SOY PAN QUE ME PARTO Y ME 
REPARTO. 
SOY VIDA QUE ME DERRAMO PARA 
TODOS 


Jn 13, 1-15. 


Los amó hasta el extremo. 


Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
había llegado su hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; 
ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, 
hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; y 
Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus 
manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de 
la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la 
ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles 
los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que 
se había ceñido. Llegó a Simón Pedro y este le dice: 
«Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?» Jesús le replicó: 
«Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo 
comprenderás más tarde». Pedro le dice: «No me 
lavarás los pies jamás». Jesús le contestó: «Si no te 
lavo, no tienes parte conmigo». Simón Pedro le dice: 
«Señor, no solo los pies, sino también las manos y la 
cabeza». Jesús le dice: «Uno que se ha bañado no 
necesita lavarse más que los pies, porque todo él está 
limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no 
todos». Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso 
dijo: «No todos estáis limpios». 

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, 
se lo puso otra vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” 
y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el 
Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he 


dado ejemplo para que lo que yo he hecho con 
vosotros, vosotros también lo hagáis». 


La liturgia de este día se centra en el recuerdo de la 

cena: el lavatorio de los pies y las palabras y gestos que 
dieron lugar a la eucaristía. Ni los evangelistas, ni los 
exégetas se ponen de acuerdo si fue o no fue una cena 
pascual. No tiene mayor importancia, porque para nosotros 
lo esencial está en lo que va más allá del rito judío de la 
cena pascual. Esta Pascua no es ya la pascua de los judíos. 
Es curioso que los tres evangelistas, que narran la 
institución de la eucaristía, no hablen del lavatorio de los 
pies, y Juan, que narra el lavatorio de los pies, no dice nada 
de la institución de la eucaristía. 
Tampoco sabemos el sentido exacto que quiso dar Jesús a 
aquellos gestos y palabras. La protesta de Pedro deja claro 
que, en aquel momento, los discípulos no entendieron nada. 
Sin embargo, el recuerdo de lo que Jesús hizo en la última 
cena se convirtió muy pronto en el sacramento de nuestra 
fe. Y no sin razón, porque en esos gestos, en esas palabras, 
está encerrado lo que fue Jesús durante su vida y todo lo 
que tenemos que llegar a ser nosotros como cristianos. Por 
eso, la liturgia de hoy es de las más densas de todo el año. 

Debemos tomar conciencia de la importancia de los que 
celebramos, como la toma el evangelista ]n cuando hace 
esa grandiosa obertura: “Consciente Jesús de que había 
llegado su “hora”, la de pasar de este mundo al Padre, él, 
que había amado a los suyos que estaban en el mundo, les 
demostró su amor en el más alto grado. Pero no es menos 
sorprendente el final del relato: “¿Entendéis lo que he hecho 
con vosotros? Vosotros me llamáis el “Maestro” y el 
“Señor”; y decís bien, porque lo soy. Si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, sabed que también vosotros 
debéis lavaros los pies unos a otros”. 

Comenzamos por el lavatorio de los pies. No porque sea 
más importante que la eucaristía, sino porque espero que 
esta reflexión nos ayude a comprenderla mejor. En ese 
gesto, Cristo está tan presente como en la celebración de la 


eucaristía. Lavar los pies era un servicio que solo hacían los 
esclavos. Jesús quiere manifestar que él está entre ellos 
como el que sirve, no como señor. Lo importante no es el 
hecho físico, sino el simbolismo que encierra. La plenitud de 
Jesús como ser humano está en el servir a los demás. Fijaos 
que ese profundo simbolismo es lo que se quiere manifestar 
en el evangelio de Juan. 

El más espiritual y místico de los evangelistas, el que 
más profundiza en el mensaje de Jesús, ni siquiera 
menciona la institución de la eucaristía. Sospecho que la 
eucaristía se había convertido ya en un rito mágico y 
formal, vacío de contenido, y Juan quiso recuperar para la 
última cena el carácter de recuerdo de Jesús como don, 
como entrega. Jesús denuncia la falsedad de la grandeza 
humana que se apoya en el poder o en el dominio de los 
demás, pero proclama que la verdadera plenitud humana 
está en parecerse a Dios, que se da siempre y a todos sin 
condiciones ni reservas. 

Poco después del texto que hemos leído, dice Jesús: “Os 
doy un mandamiento nuevo, que os améis unos a otros 
como yo os he amado”. Esta es la explicación definitiva que 
da Jesús a lo que acaba de hacer. Para el que quiere seguir 
a Jesús, todo queda reducido a esto: ¡Amaos! No dijo que 
debíamos amar a Dios, ni siquiera que debíamos amarle a 
él. Tenemos que amar a los demás, eso sí, como Dios ama, 
como Jesús amó. Una eucaristía celebrada como una 
devoción más, que comienza y termina en la iglesia, no es 
la eucaristía que celebró Jesús. Debemos hacer un 
verdadero esfuerzo por superar la tentación de seguir 
oyendo misa y comprometernos en la celebración de la 
eucaristía. 

En este relato del lavatorio de los pies, no se dice nada 
que no se diga en el relato del pan partido y del vino 
derramado; pero en la eucaristía corremos el riesgo de 
quedarnos en una visión espiritualista y abstracta que no 
afecta a mi vida concreta. La presencia real de Cristo en el 
pan y en el vino, entendida de una manera estática y física, 
nos ha impedido durante siglos descubrir el aspecto 


vivencial del sacramento y dejarnos al margen de la 
verdadera intención de Jesús al compartir esos gestos con 
sus discípulos. 

Tenemos que hacer un esfuerzo por descubrir el 
verdadero significado de la eucaristía a la luz del lavatorio 
de los pies. Jesús toma un pan y mientras lo parte y lo 
reparte les dice: esto soy yo. Recordemos que “cuerpo” en 
la antropología judía del tiempo de Jesús, quería decir 
persona, no carne. Como si dijera: meteos bien en la cabeza 
que yo estoy aquí para partirme, para dejarme comer, para 
dejarme masticar, para dejarme asimilar, para desaparecer 
dando mi propio ser a los demás. Yo soy sangre (vida) que 
se derrama por todos, es decir, que da Vida a todos, que 
saca de la tristeza y de la muerte a todo el que me bebe. 
Eso soy yo. Eso tenéis que ser vosotros. 

Por haber insistido exclusivamente en la presencia real 
de Cristo en la eucaristía, nos acercamos al sacramento 
como a una realidad misteriosa, pero que no tiene valor de 
persuasión, no me lleva a ningún compromiso con los 
demás. La presencia real, por el contrario, debía potenciar 
el verdadero significado del gesto. Nos debía de recordar en 
todo momento lo que Jesús fue y lo que nosotros, como 
cristianos, debemos ser. El haber cambiado este sentido 
dinámico, por una adoración, ha empobrecido el 
sacramento hasta convertirlo en algo aséptico, que nada me 
exige y nada me motiva. 

Lo que Jesús quiso decirnos en estos gestos es que él 
era un ser para los demás, que el objetivo de su existencia 
era darse; que había venido no para que le sirvieran, sino 
para servir, manifestando de esta manera que su meta, su 
fin, su plenitud humana, solo la alcanzaría cuando llegara a 
la donación total en la muerte asumida y aceptada. Solo un 
Jesús des-trozado puede ser asimilado e integrado en 
nuestro propio ser. Descubrir que destrozarnos, para que 
nos puedan comer, es también la meta para nosotros, es el 
primer objetivo de un seguidor de Jesús. Pero de esto 
hablaremos mañana, Viernes Santo. 

juan no menciona la eucaristía en el relato de la última 


cena, pero en el c. 6 encontramos la explicación de lo que 
es la eucaristía. “Yo soy el pan de Vida”. “Quien viene a mí, 
nunca pasará hambre; el que cree, nunca pasará sed”. 
Queda claro que comer el pan y beber literalmente la 
sangre, no es más que un signo (sacramento) de la 
adhesión a Jesús, que es lo importante. Se trata de 
identificarse con su manera de ser hombre al servicio de los 
demás hasta deshacerse por ellos. El mayor peligro que 
tenemos hoy los cristianos es acercarnos al sacramento 
como medio de unirnos a Dios, olvidándonos de los 
hombres. 

Dice más adelante: “El Padre que vive, me ha enviado y 
yo vivo por el Padre; del mismo modo el que me “come” 
vivirá por mí”. No hay una explicación más profunda de lo 
que significa este sacramento. Jesús tiene la misma Vida de 
Dios, y todo el que le siga tendrá también esa misma Vida 
definitiva, que no se verá alterada por la muerte biológica. 
Para hacer nuestra esa Vida, tenemos que aceptar la 
“muerte” a todo lo que hay en nosotros de caduco, de 
terreno, de transitorio, de individualismo, de egoísmo. Sin 
esa muerte, nunca podrá haber Vida. No se trata de 
renunciar a nada, sino de conseguirlo todo. 


Nota: por motivos de salud pública, en medio de la pandemia por el virus 
Covid-19, están prohibidos los actos de culto en numerosos países. Por si 
alguien desea unirse a una celebración de la Semana Santa, facilitamos 
el enlace con el audio correspondiente al lavatorio de pies del Jueves 
Santo, que se grabó el año pasado (2019) en la casa de espiritualidad de 
las Javerianas de Galapagar: Pincha aquí para escuchar la Eucaristía. 


Meditación 
Jesús, al lavar los pies, hace una tarea de esclavo; 
Manifiesta con ello su entrega sin límites. 
En esa entrega está su plenitud humanidad divina. 
Solo en el don total está nuestra plenitud. 
La única gloria será servir al otro. 
Si pretendemos potenciar nuestro ego, la cagamos. 


Para profundizar 
Hoy va de AMOR. ¡Para volverse loco! 
Los mil significados de la palabra nos despistan 
La misma religión nos ha metido 
por callejones sin puerta de salida 
Con el AMOR, Jesús apuntó al infinito 
Y quedamos mirando al simple dedo 
El primer cristianismo lo vio claro 
Usó el término “ágape” con un significado novedoso 
aplicable solo a Dios que nos identifica con El. 
El Amor del que hablamos es Dios mismo. 
Ni hay sujeto que ame ni hay amado. 

No hay nada fuera de El. No hay relación. 
En Él todo queda unificado, no confundido 
Lo poco que entendemos nos asusta. 

No queremos ni hablar de sumergirnos 
en el agujero negro de la Luz y la Vida. 
Merodeamos en el horizonte de sucesos 
sin dejarnos caer en lo absoluto 
que haría nuestra meta irreversible. 

Si no mantengo el ego, no lo acepto. 

La salvación que espero es potenciarlo. 
Ahora veréis por qué falla el mensaje. 

El evangelio está sin estrenar. No es aceptable. 
Lo hemos manipulado hasta la nausea. 
Dios no es “caritas” sino “ágape”, UNIDAD absoluta, 
que nos permite seguir siendo sin ego. 
Amar no es ir al otro sino al UNO. 


